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E D I T O R I A L

SER EN AM EN TE
No queremos polemizar. Creemos que el tiempo empleado en sem­

brar el odio entre los trabajadores debía emplearse en orientar la Re­
volución por su cauce, tal v como lo desean los heroicos soldados que 
dan su vida por ella en los campos de batalla; v .  además, procurar 
elevar en la rctaquardia, envenenada Por las ambiciones políticas y 
de partido, una moral de sacrificio v  de laboriosidad como la que pre­
cisamos para ganar la querrá.

No obstante, diremos unas palabras claras v concretas. _

En la Redacción de J U V E N T U D  U B R E  no ha habido 
ni hav fascistas ni provocadores. Unicamente hay R E V O L U C IO ­
N A R I O S  en toda la extensión de la palabra. Lo hemos probado y 
Estamos dispuestos a probarlo una ves más en cualquier sitw v  

mentó. Rez’olncionarios como nuestro director, camarada Senderos, 
muriendo frente al enemigo en Toledo.

No queremos presentar la factura. Pero da la casualidad de que 
siempre hemos estado en nuestro puesto, como Rcz’olucionarios. A n­
tes del iQ  de julio y después del i g  de julio.

Quien pueda decir otro tanto, que levante el brazo. Pero no en 
la retaguardia. En las trincheras, frente al enemigo, como hacemos 
nosotros. A llí es donde únicavtcnte se Puede apreciar el antifascismo 
de cada cual ya que h te  se demuestra cuando se trata de atacar o 
cuando es el enemigo el que ataca y hay que contenerle. Mas nunca 
desde las redacciones cómodas de los periódicos.

En nuestro artículo de la semana pasada E l quinto, no matar", 
no existe e.sa incitación al asesinato contra los dirigentes de los par­
tidos socialista, comunista y republicano, descubierto por los que se 
haeen pasar por “ jefes de la juventud española". ■

P qy tanto, una mala interpretación es lo que ha dado 
lugar a una de las campañas más indigna t  vergonzosa de las lle­
vadas a cabo contra los anarquistas. (Porque bajo la base falsa_de 
una incitación, que no ha e.ristido nunca, lo que se ha pretendido  ̂ha 
sido iniciar una ofensiva contra nuestra Organización Juvenil, vien­
do la imposibilidad de hacerlo contra la C. N . T . )

En nuestras columnas no toleraremos nunca la publicación de 
artículos que inciten al asesinato contra dirigentes de otros partidos, 
por el hecho de que no 'piensen como nosotros. N i tampoco amparare­
mos nunca la provocación, porque somos enemigos de ella.

S i hemos publicado el artículo “ E l quinto, no, matar", ha sido por 
ver en él un grito contra los traidores. Traidores cuya pena de muer­
te se pedia no hace mucho todavía desde las columnas de esos perió­

dicos que hoy intentan lanzar baba sobre nuestra conducta antifas
Asta y revolucionaria. .

Por eso lo hemos publicado. Nunca para que los traioj-adores 
pensasen en el asesinato de los que de una manera o de o.ra prestan 
su óbolo para aplastar al fascismo. Pues sabemos que si aigujw de 
los dirigentes de las organizaciones antifascistas no esti a la a.tma 
de las circunstancias, los trabajadores sabrán expulsarles a tiempo. 
Por cs^o nosotros no hemos aconsejado ni podemos aconsejar el

Nosotros hemos listo crimen en el saboteo a los frentes de A r ^  
gón. Y  lo hemos dicho desde las columnas de J U V E N T U D  LIB R E . 
No creemos que hayamos incurrido en ningún delito.

* Los que cometían el delito eran los que pudieron hacer que Hues­
ca fuera tomado Por nuestras tropas v  no lo hicieron.

J.os que cometían delito eran los que permitían que el frente d£ 
Araqón permaneciera inactivo, llamando después cobardes a los an 
tifascistas que esperaban en las trincheras.

J.os que cometían delito eran los que consintieron que el enemi­
go ¡legara a Madrid sin que el boicoteado frente aragonés le ayu­
dara eficazmente. ^

Los que cometían delito eran ¡os que han consentido que Aragón
no pueda prestar ayuda a Bilbao.

Los que cometían delito fueron los que permitieron que Málagas
se perdiera.

Estos son ¡os traidores. Estos. Sólo estos.
Si los dirigentes de ¡os partidos socialista, comunista., republi­

canos -V de la Juventud Socialista Unificada han en nosotros
unos agentes provocadores al servicio de Franco de Hitlcr, creemos 
teconocerán su error. S i no, peor para ellos. Porque nosotros no pre­
tenderemos justificarnos una ves más.

Ya que estamos convencidos de que a la causa antifascista no ¡a 
sirven los que más gritan, Ano los que valen en realidad para de­
fenderla.

Pero no estaría de más' que se fijaran en los crímenes cometidos 
en las personas de honrados trabajadores. En los asesinatos de los jó ­
venes libertarios de Cataluña. En la verdadera incitación d  aseriiicrto 
de algún jefe militar de cierto partido que nos ataca.

No queremos ser más extensos. Nuestra conducta rei’ohícionaria 
e.riá clara. Nuestra actividad antifascista la acreditamos en las trin­
cheras. Los que puedan decir igual, que trabajen con nosotros en ga­
rantizar en ¡a retaguardia la Revolución proletaria.te se peaia no nace m iaño luaaxnu ueouu --............. ................. . .... ........ .......

Para ayudar a Euzfeadí es preciso una 
ofensiua generaf en todos ios /rentes
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Para ganar la guerra es ímprescindílile dar armaslos combatientes FRENTE ARAGON
...................................................................................................................................................................................................................................................................

Ei! mundo pendiente de 
fas reuniones de Ginebra

Ya se han reunido otra vez las pstencias extranjeras, para pcuparse de 
buscar una solución que acabe con nuestra guerra. La teatralidad de los 
políticos que acuden a Suiza adquiere un relieve sin precedentes, porque 
todos ellos, acostumbrados a la modernidad de profetizar triunfos que 
nunca lograron, se encuentran en este momento con una cuestión suma­
mente delicada, con un trabajo que ni lo entienden, porque no lo han 
vivido, ni lo comprenden, porque no han visto ni escuchado el espantoso 
drama de nuestra España. El problema que actualmente se quiéte resol­
ver en Ginebra tiene dos fases distintas, secularmente opuestas: democra­
cia y fascismo o Revolución Social.

¿Qué representación obrera asiste a estas célebres reuniones? Nosotros 
quisiéramos ver que en la S. D. N. se escuchara la voz de los auténticos 
trabajadores, que son— nadie lo duda— los que tienen voz y  voto para de­
finir el proyecto británico que está sobre el tapete. Nosotros veríamos con 
satisfacción que unas Delegacioaes que respondieran al sentir del 90 por 
100 que se juegan la vida y  ganan la guerra, trataran de estas cuestiones 
pacificadoras.

La guerra únicamente pueden valorizarla los guerreros, nunca los aco­
modados. Por eso que en las reuniones ginebrinas seamos escépticos y 
abriguemos el presentimiento de un resoltado disconforme con la voluntad 
de los cinco millones de trabajadores que se ven desasistidos en estas au­
reoladas posiciones de la política internacional. No había “ abrazo de Ver- 
gara” y ya se contaba con un proyecto bien calculado por la Gran Breta­
ña. ¿Qué dice este famoso proyecto? Aunque no lo sabemos, y  tenemos 
perfecto derecho a conocerlo, existe en nosotros la plena convicción de que 
se trata de un documento más para la historia (¿? ) del organismo ginen 
brkio.

La guerra, aunque la odiamos y  la maldecimos, puede continuar hasta 
el fin, Los trabajadores la defendieron y la sostienen, y  no consentiremos 
que nadie se atribuya la victoria de sin conocer los dolores, los sufri­
mientos y  las necesidades que reporta. La guerra, repetimos, es la obra 
cumbre que dilucidará a su favor el trabajador con las armas en la mano. 
La Revolución Social será la consecuencia y el pago a tanta sangre obre­
ra vertida eri los campos de batalla. Nosotros, que no tenemos otro palri- 
monio que el fruto de nuestro esfuerzo, puesto al servicio del trabajo hon­
rado ; que somos hermanos del pobre, que somos hijos t̂ e la Humanidad, 
no podemos abandonar nuestras sagradas aspiraciones de transformar la 
sociedad actual para que, de explotada, pase a ser productora y libre.

No caben mediaciones leoninas ni pasaremos por hipotecas de ninguna 
clase. España íntegra corresponde a los hombres productores, y  todos sus 
puertos, sus minas, sus industrias y su ctmiercio serán dirigidos por sus 
creadores, no por sus detractores.

Mientras en Ginebra discuten y  resuelven; mientras se hacen idas y 
venidas en provecho de los protagonistas de una paz condicionada y  con­
venida por ellos mismos, nosotros nos máatendremos firmes y  vigilantes 
para ganar la guerra y  salir triunfantes en la Revolución.

Eis todo cuanto tenemos que decir los jóvenes libertarios.
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Luchamos por la Revolucióo
LA OPIN ION  DE U N  COMBA­
TIENTE PERTENECIENT-E A LAS 

JUVENTUDES LIBEBTARI.AS DE 
GERENA, C O N T E S T A N D O  A  
UNAS PALABRAS PRONX’NCIA - 
DAS EN CHINCHON EL 2 DEL  
ACTUAL POR EL COMISARIO  
DEL TERCER C U E R P O  DEL  
EJERCITO DE LA  16 DIVISION, 
SECTOR JARAMA, EN LA  IN AU ­
GURACION DEL H OGAR DEL  
SOLDADO, CENTRO CULTURAL  

Y  REVOLUCIONARIO

Bste oompañero, refli^ndoss a la lu­
cha actual que sostenemos en España oon- 
#ra el fasclsjrijo y la transfonnacUSn so- 
eáal y revolucionaria que tenemos que ha­
cer en nuestra tierra Ibérica, decía que 
no se podía hacer la Revolución Social; 
que para tranafonnar todo lo viejo, po­
drido y caduco que existía antes del 19 
de julio en la sociedad capitalista, hahia 

q«o terminar primeramente con la gue­
rra, y que cuando se tenninai-a la gueira

y volviéramos los combati«ites de las 
triaioberas a nuestros hogares, entonces 
elegir nosotros el régimen axdal o polí­
tico que deseáramos; pero que en estes 
momentos, los de la  retaguardia no tenian 
derocho' a hacei- la transformación so­
cial.

Y  yo, que soy uno de los que diesde mu­
cho-antes del 19 de Julio vienen lundian- 
do contra la canalla fascista y me en­
cuentro en el frente de lucha, le digo a 
e.ste compañero, sin que en mis jíalatoras 
encttíatre crfensa ninguna, nada más que 
cariño y armonía revolucionaria hacia 
todos los coonpafteros que sienten la cau­
sa por la  cual tantos compañeros están 
sawlñcando sus vidas. Yo  sólo qutero acla­
rarle un juicio equivocado que tiene él 
de ICB compañeros que nos enoontounos 
en las trincheras Irichando por la Revo­
lución Social em relación a  !es palabras 
mencionadas anteriorntónte.

¿Qué ctetáculo encuHitaa el compañe­
ro para que los que están en la‘ retaguar­
dia no hagan esa tranafonmaclón social

tan deseada por todo el proletariado, y 

muy en general por los que nos encon­
tramos con las armas en las manos 
aplastando al fascismo? ¿Es que podemos 
estar conformes los combatientes que los 
que estén en la retaguardia permanezcan 
Inactivos, viviendo una vida igual que 
la que teníamos anterionnente, disfrutan­
do de lo que en ella haya, mientras que 
nosotros estemos sufriendo las inclemen­
cias y las privaciones de la guerra? ¿Se 

cree el compañero comisario que no nos 
indigna a los combatientes cuando vamos 
a la retaguardia y vemos ese ambiente de 
los nuevos señoritos que están saliendo a 
la luz pública, traicionando a los compa­
ñeros que han caldo en las trincheras 
por defender la Revolución? A  esto es a 
lo que no hay derecho, ni estemos dis­
puestos a  consentirlo, porque los mismos 
que estamos dispuestos a terminar con los 
enemigos en el frente, terminaremos con 
los que se encuentren detrás de nosotros; 
porque todo el que se oponga a  la  Revo­
lución Social es un enemigo de la  clase 
trabajadora.

¿Es que hay miedo a  decir que en Es­
paña se está luchando por la Revolución?

Pues los que estamos en los frentes de­
rrocando el régimen capitalista, estamos 
luchando para transformar la sociedad 
burguesa por otra forma de convivencia 
social, en donde no exista la explotación 
del híxnhre por el horíbre. ni haya gober­

nante ni gobernado, sino una sociedad en 
donde trabajemos cada uno con arreglo 
a nuestra fuerza y consumamos oon arre­
glo a nuestras necesidades. Esta es la 
aión de l i »  que estamos en los frentes de 
lucha, para que se entere bien el que quie­
ra y  le interese lo que queremos tes sol­
dados de la Revolución.

Nosotros queremos la Revoluclén So­
cial, que es lo que deseamos todos Iss tra­
bajadores de espíritu revoluclonarie, y los 
que están en la retaguardia ecm los llama­
dos a  Ir haciéndola, para que ouando 
volvamos a nuestros h<^ares no nos en- 
oantrem.06 con una vida burocráth» y de 
privilegio, a donde se cree una nueva bur­
guesía, cíen veces peor que la  que nos ha 

lanzado a  esta guerra sanguinaria, tan 
odiada por lc« anarquistas, pero que la 
aceptamos para terminar con les explo­
tadores sin conciencia hirmana.

José NOGALES G IL
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VOCES DEL CAMPO
Hace algún tiempo apareció en JUVEN­

TU D  LIBRE un articulo titulado “Esos 
pueblos”, y, a  mi modo de ver las cosas 
y conociendo el campo, me parece exce­
lente.

Dice el citado artículo que los militan­
tes deben abandonar la ciudad y  despla­
zarse a orientar a  los campesinos por la 
senda de una sociedad más humana.

Todo esto me parece lógico; ahora, lo 
que no me parece bien es que paguen los 
Sindicatos a  los compañeros que vayan a  
realizar esta labor. Su problema econó­
mico han de resolverlo trabajando en las 
labores propias del campo,

Ccano no sucede asi, estos compañeros 
abanidonan los pueblos donde fueron man­
dados o fueron por su propia volxmtad, 
dejando a  los campesinos abandonados 
a  sus propias fuerzas; que por mucho 
que quieran hacer, como en la  mayoría 
de los casos, y para desgracia suya, no 
conocen nuestra Organización, no pueden 
hacer nada que vaya eri beneficio de ellos 
y de la Organización.

Todo esto me parece que tiene una so­
lución sencillislma, y es la siguiente; que 
los Comités Regionales manden a los pue­
blos c«npañeros que, ai misnio tiempo 

■que amen y conozcan la Organización, 
sean profesionales del campo, y, al nús- 
mo tiempo, orienten a  los campesinos.

Ante esto dirán algunos que no se gana 
para vivir y  que por eso emigraron del 
campo a  la  ciudad; pero si continuamen­
te se está diciendo de reall2a r  sacrificios 
en pro de la Organización, no veo tí por­
qué esto no se puede hacer, y los más 
Hamados a  hacer todo esto son los pro­
fesionales que, al mismo tiempo que Mien­
ten y trabajan, conocen los caciquismos 
que, para desgracia nuestra, todavía exis­
ten en los pueblos; conocen el concepto 
que de la propiedad tiene el campesino y 
lo reacio que se eoMuentra para entrar a 
foimar parte'de una colectividad. A l mis­
mo tiempo que todo esto se hace, el cam­
pesino, que lo ve y sabe su actuación de 
verdadero trabajador, como él, no tendrá 
reparos en pertenecer a  nuestra organiza­
ción y con todo cariño defenderá a la 
misma. Pero si. por el contrario, acude a 
dicho pueblo un compañero con toda la

buena voluntad, pero desconocedor de to­
do ID caeiquU que hay en los pueblos y 

desconocedor de la misma profesión, a mi 
entender no hará nada práctico, porque 

hoy día, en los pueblos, el que no tra­
baja temprano o tarde, los trabajadOTes 
le tomarán como lo que verdaderamente 
es, iin burócrata, y  tratarán por todcs los 
medios de eliminarle del seno de su so­
ciedad, so pena de que se convierta en un 
cacique más. Así que ha de laborar por 
la Organización, y a  coger un arado o un 

azadón, y  veremos que todo lo que hoy 
día está ocurriendo en los pueblos se aca­
bará, y  entonces se podrá decir que so­
mos dignos de pertenecer a  la  O. N. T.

Jesús SANCHEZ
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Sindicato Unico del Ramo 
da la Distriboción

A todc» los grupos. Sindicatos, Juven­

tudes Libertarias y  compañeros que quie­

ran contribuir con su aportación ea li­

bros para la Biblioteca que ha organiza­

do el Sindicato Unico del Ramo de la 

Distribución de Almería.

Este Sindicato, con motivo *de llegar a 

convencer a  cMnpañeros, que aún existen, 

apartados de nuestros medios Ideoli^ioos. 

ha organizado una Biblioteca, donde po­

drán mandar, los compañeros que quie­

ran desprenderse de Ubros, sus aporta­

ciones para tí  bien de la causa revolu­

cionaria.

Por el Conñté del Sindicato,

El secretario general,

JOSE SEGURA

Dirección; Sindicato Unico del Ramo 

de la Dlstribuciór Regocijos, número 3, 

Almería.
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Para salvar la Revolución en peligro: •FRENTE DE LA JUVENTUD REVOLUCIONARIA
..................................................... ...................................................................................................................... ........................

Nsclie: de luna en Madrid es ncciie de llanlo
(I

¡Noche de luna, noche románti­
ca 1 Así cantan los poetas y asi lo 
suspiran los enamorados.

Pero noche de luna en Madrid es 
noche de tragedia, es noche de tris­
teza, es noche de terror.

Cuando la luna resplandece sobre 
la ciudad silenciosa, la gente ̂ tiem­
bla y repite con ansiedad: “ Esta 
noche vendrán los pájaros negros, 
los pájaros de la muerte, a lanzar 
sobre la ciudad mártir su carga ase­
sina.”  Y  cada uno se pregunta: 
“ ;Seré yo esta noche? ¿Serán mis 
queridos?”  Y  la dáncella se aprieta 
en los brazos robustos del amante, 
en un enlace de temor y de cariño. 
¿Será éste el último sueño de amor 
y de íelicidad que saldrá de la jo­
ven que apenas ha empezado a vi- 
vir?

La madre estrechara a sus hijitos 
ante el horror de perderlos. ¿Esta­
rá tendida esta carne de su carne, 
un momento más tarde, bajo las 
ruinas de esta misma casa donde 
han buscado refugio y tal vez les 
servirá de tumba? ¡A h ! ¿Quien po­
drá conocer todos los pensamien­
tos tristes, todos los temores que 
cruzarán las mentes de este pueblo 
infeliz, que vive continuamente so­
bre un volcán de fuego, que en cual­
quier momento podrá tragarlos.

Noche de luna en Madrid es no­
che de llanto.

Y o  camino por sus calles desier­
tas y pienso en las palabras que una 
madre decía a su hijito mientras 
corrían por la calle, esta misma tar­
de. Eran las cinco, y  tres aviones 
facciosos cruzaban el espacio sereno 
sobre la ciudad llena de gente.

—Ven. ven, hijito, corre— le de­
cía— . Alli vienen aquellos canallas 
de fascistas, a matar niñitos cariño­
sos e inocentes como tú.

—Mamá, mamá, ¿qué es ese rui­
do que se oye?

— Son las bombas que tiran aque­
llos asesinos.

—¿Qué son las bombas?
—¡Ohl... ¿Por qué me preguntas 

tanto? ¿No ves que ya están encima 
de nosotros? Corre, corre, o no lle­
garemos al refugio.

Y  cogiendo en sus brazos al hijo, 
que no podía andar más, con todas 
las fuerzas que le quedaban corrió 
en busca de lugar seguro. ¿Cuán­
tas de ellas no habrán corrido má^ 
que hacia la muerte? Ya es inútil 
hablar de esto, porque la tragedia 
se repite sin cesar.

un tiro. No estamos para ensueños.
¡ Maldita sea!

— ¿Quién?
__La luna, compañero, la luna,
Y , sin embargo, yo la miro sm 

rencor. Su cara es, como de costum­
bre, sonriente. Es una cara grotesca, 
un poco satisfecha, pero cariñosa.

Los pitos de los vigilantes de la 
Revolución se oyen con insistencia, 
anunciando a los durmientes que la 
muerte se acerca. Otros, en las ca­
sas, recogen la alarma y la trans­
miten a los inquilinos. Se oyen pa­
sos apresurados en las escaleras; 
s€ entrevén sombras a través de los 
cristales de las puertas, bajando ve­
lozmente hacia los reductos. Un 
murmullo inarticulado, palabras y 
gritos se entremezcla en la oscu­
ridad, que parecen las palpitaciones 
de corazones temerosos. Unas silue­
tas se deslizan, huyendo, pegadas 
a la sombra de las casas; otras se 
apretujan en los rincones que ofre­
cen algún resguardo. Y o  no sé por 
qué^ el peligro que zumba en el es­
pació no llega a sacudir esta espe­
cie de estupor suicida que ha invadi­
do mi ser en esta noche romántica.

Me encuentro en la calle de Ve- 
lázquez.'Hay banquitos qué invitan 
a sentarse. No puedo sustraerme. Es 
una noche dulce, que anuncia la lle­
gada de la primavera. No sé por qué, 
el perfume de las violetas vuelve en 
recuerdo a mis narices, mientras el 
zumbido de los aeroplanos faccio­
sos se hace oír siempre más cerca­
no. Miro a la luna. Su faz es la mis­
ma que observo por más de cuaren­
ta años. Inmutable a nuestra vista, 
sigue su camino sonriendo bonacho­
na. Y , sin embargo, i cuántas muta­

ciones, cuántas tragedias se han su­
cedido sobre la faz de la tierra!
¡ Cuántos cambios en la vida de los 
hombres! No hubo nunca cambios 
tan radicales en el destino de la Hu­
manidad, en su forma de pensar y 
en su forma de vivir como en estos 
cuarenta y tres años, desde que he 
abierto los ojos sobre el gran esce­
nario del mundo.

Casi inconscientemente me voy 
dando cuenta de que unos objetos 
se han interpuesto entre mis ojos y 
la luna. Son dos aparatos facciosos, 
dos pájaros de mal agüero, que van 
sembrando la muerte a su paso. Y , 
no obstante, en la transparencia del 
cielo, parecen tan raenuditos, tan m- 
significantes, tan inocentes...

Las detonaciones de sus bombas 
se suceden... Se gime, se Hora, se 
maldice donde caen. . . .

¿Noche romántica? Con smfonia
de bombas.

Ya no se sueña. Yo  camino, !a 
tristeza en mi alma. ; Malditos seáis, 
hombres que queréis vivir del sudo» 
ajeno! ¡ Esta muerte es vuestra obra 5

Puerta del Sol. En su torre tocan 
las doce. Media noche. Hora en que 
los fantasmas salen a paseo... ¡Ab, 
salen los muertos de sus tumbas!

¡Venid, niños yjnadres crucifica­
das! ¡Levantad los puños al cielo! 
¿Dónde están los dioses?

¡Maldito sea el hombre que lofc 
ha ereadol Es el terror de su ven­
ganza, que tiene esclavo al hombre.

Noche de luna, noche romántica... 
La tragedia pasa sobré Madrid már­
tir.
De “ C u1Ub «  Proletarta’’, de Nueva Tork.

na. Y , sin embargo, ¡ cuantas muta- ^

¿Es posible la alianza con la J.S.U.1
. . .  . . .Lx__ ____ revolu

Son las once de la noche, y todas 
las puertas, todas las ventanas es­
tán herméticamente cerradas. No 
hay ni una luz encendida en toda 
la ciudad. Y  cuando a través de las 
persianas mal cerradas traspasa un 
rayo de luz, un tiro se oye.

—¿Qué pasa, compañero?— pre­
gunto.

—I Esos locos, con la luz encen­
dida! No serviremos ya bastante de 
puntería, sin guiar a aquellos gra­
nujas con luces.

—Pensaba que le disparabas a la
iuna. . ,

-Si p»4 iera. bien la apagana de

Nosotros, los jóvenes libertarlos, debe­
mos ya de una vez decirlea a  todos los 
Jóvenes mandstas que después de una 
honda meditadón y examen del problema 
de Alianza Juvenil, hemos sacado la con­
secuencia de que dicha alianza es de todo 
punto Imposible, no por la voluntwl y el 
fuerte deseo que los jóvenes marxlstas 
tengan en hacerla, no. sino por el espíri­
tu castrador de sus jefes, que no aspiran 

más que a  erigirse en pequeños dictadores, 
poniendo por encima del interés revolu­
cionario que anima a l pueblo su interés 
propio, sus ambiciones de poder.

' Por esto hemos de decirles a  estos je- 
fecillos que es hacer de contrarrevolucio­
narios el querer acallar el espíritu revo­
lucionario del pueblo, dlciéndole que se 
conforme con una República democrática, 
parecida a  la  que teníamos antes del mo­

vimiento.
No es así como se hace la Alianza, jefes

contrarrevoluclMiarios. Obráis mal, no te­
néis en cuenta la sangre y sacrificios que 
está costando la lucha que vivimos, lucha 
de la que no fuimos nosotros los Inicia­
dores, sino que fuimos arrastrados a  ella 
porque teníamos que defender y conquis­
tar la Ubertad que « «  arrebataba.

Después de diez meoes de 
tos aswdnos fascistas, hablar de Repúbliea

vamente a las cadenas de esclavitud qu« 
tanto trabajo le costó y le está costando 

el querer romper.
¡Camaradas, no seáis ingenuos! El pue­

blo sabe que todo lo tiene en sus mant», 
y todo aquel que trate de abusar de su 
•buena fe, tratando de quitarle sus tra­
bajosas conquistas, bañadas en sangre, se­
rá pisoteado y despreciado por él.

Rastreramente nos combatís en todos 

Jos momentos de la  forma más ruin que 
podéis; hacéis ver a la opinión que so­
mos agentes de la “ quinta columna", que 
somos gente incontrolable, que estamos de 
acuerdo y tenemos dentro de nuestras 
Alas elementos d.el P. O. U . M„ tachado 
por vosotros de organización al servicio 

del fascismo internacional.
Encarceláis, matáis sin saber nadie por 

qué. aunque nosotros lo sabemos, abusan­
do del cargo que representáis, a infinidad 

de compañeros nuestros.
Cuando tenéis un compañero “ vuestro" 

en algún cargo público, trata por todos 

los medios de desprestigiar a nuestras or­
ganizaciones; conspiráis para dejamos al 

^jnaigen de toda representación, oon miras 

^ ^ ttttu ro ; ponéis más cuidado en comba­
timos a nosotros que a los propios fas- 
datos. Cuándo sin saber cómo ni por qué, 
a i quiénes fueron los promotores de los
sucesos de Barcelona^lamentables suce­

sos que nosotros hemos sido los primeros 

í¡n oondenar-tratásteis de decir a  la  opr- 

alón que la culpa era nuestra, sin tener 
todavía ningún informe de lo ocurrido. 
“ ¡Ah!, nos diréis. Nosotros no os echamos 

la culpa a vosotros, sino a  los elementos 

de la  quinta columna Introducidos en 

vuestras filas.” Eso decís, si; pero decís 
que están en nuestras organiza­

ciones. Esto, camaradas, es atacamos tan 

rastreramente, que sólo vosotros lo mbél* 

hacer, porque no tenéis ni tuvisteis nun­
ca la  gallardía de atacamos directamente.

Por estos motivos que os señalo y al­
gunos más que podría deciros, ¿creéis que 
de esta forma, jóvenes marxistas. se pue­
de Uegar a hacer la alianza con vosotros!

Y  también vosotros, jóvenes libertarios. 
¿creéis que sea íácü llegar a  una totóla- 
gencla oon ellos? íNo! Yo  os digo que no. 
No podemos de ningún modo Uegar a  tan 
bajo nivel ni dejar en tan poco el espirita 
revolucionarlo que siempre nos ha anima- 
<10. para hacer una aUanza con jóvenes 
<myos jefes tratan de dejar en manos d. 
una República más o menos burguesa Is 

Ubertad del pueblo.
U  FERKANBEZ

democrática, time muy poco de revolu­
cionarlo. El pueWo, que lucha y  lachó 
siempre por conquistar su Ubertad, no 

quiere volver a  lo que dejó oon gran ^  
gría. El pueblo, que da su sangre por de­
rribar a  la  barbarle fascista, se ríe de 

vosotros al pensar que haya quien qurera 
con su ignorancia o mala fe atarle nue-

l „ „ r „ ... ........... ......................................... .

f-Tfc--.

Soldado, de la Libertad
U n iversita ria .

Ayuntamiento de Madrid
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Para evitar que Madrid ceatimie Éa metralia asesina de las baterias
facciosas;
I M O N TE

CERRO
4iHiniimiimmiriimiiu

M ONTE GARARITAS! 
{¡AL ATAQ UE!!

.............................................................. ...... ..........
DEL MOMFNTOLa base sigue 

ensanchándose
Por C L A R O  J. S E N D O N

Estoy que no puedo más con tanta carga.
Llueven sobre mí verdaderos torrentes de telegramas de adhesión.
De todos los rincones de la España leal convergen las miradas hacia,

my self” .

Soy “ popular”  en grado máximo y más grande que Ja derrota sufrida 
«n  la Alcarria por los ejércitos de “ musso di cañe” .

Además, por si nadie se había enterado, tengo establecido para mi uso 
personé un “ red front”  que quita el hipo.

Vivo en una Arcadia felia.

Claro está que mi “ popularidad”  se debe a un hecho que no me hace 
mucha gracia: aunque nacido en España, me he extranjerizado.

Y  ello, que es una virtud que no todos los hombres pueden tener, da 
muchas cosas; tantas, que de jefazo para arriba, todo es ascender.

No puedo pensar en español, es verdad; mas eso no importa, ya que la 
casa consignataria establecida en “ other land”  me paga para que así pro-

Y  siendo yo agente exclusivo de aquella en “ Spain” , comprenderéis
carísimos compatriotas, que no es cuento de echarlo todo a rodar por una- 
bohena cualquiera. ^

Mis pacientes lectores rae exigirán pruebas de mi “ popularidad”  v del 
torrente de adhesiones que me ahogan.

Alia van ellas, y  si después de presentar las mismas nadie se atreve a 
creerme, que me registren.

Mi “ popularidad” , que viene de pópulo, que es una barbaridad báTba- 
ra, radica en que, imitando a un célebre fakir que diz hubo en la India, me 
paso la vida mirándome el ombligo a la sombra de una higuera.

Vivo en la higuera, como quien dice.
D ^de ¥rsslandia me dicen que así lo haga, y así procedo.
Además, que nadie olvide que soy el “ jefe indiscutible e indispensable” 

del proletariado español, y  a éste no se le discute, porque nunca se equi­
voca. ^

 ̂ Y  como quiera que hace unos días me “ conchavé”  con la “ revolvicíón” ,' 
mi democrática popularidad”  se ha hecho más efectiva.

Por todo lo cual, la base sigue ensanchándose.
De las adhesiones que recibo, allá va un botón de muestra; las otras, 

si no sois tacaños, mediante el pago de tres perras chicas, que son cinco 
“ cartos” , podéis verlas en “ Red Front” .

La fracción^ . del Sindicato “ pequeñoburgués”  de Trabaja­
dores de EtnacUa, en nombre de cuatrocientos—menos trescientos noventa 
y  nueve, ya que ni siquiera contamos como los lusitanos, que “ contan os 
pes descabalo cuatro por un<>-militantes (? ) se adhieren a la obra que 
por la pacificación de los espíritus despacificados”  estás llevando a cabo, 
mío carísimo”  Pepe.

¿Que esta “ popularidad”  me viene de una bárbara barbaridad que he 
cometido y que,_ además, la tengo entre los individuos que sólo se dedican 
a realizar servicios ’ de retaguardia? Nada importa ello.

En siendo yo “ popular” , que me llamen lo que quieran.
¿Que las adhesiones las recibo de los que. ni como los lusitanos, cuen-

‘"u y  poco de interesante el asunto. En ensan- 
chando la base» que digan lo que deseen*

Claro que la guerra la está haciendo el proletariado enrolado en la 
U. G. T. y  en la C. N. T .; pero ello no obsta para que yo me haya conver­
tido^ en todo lo contrario de lo que ayer decía ser: en defensor de la pe- 
quena y  la grande propiedad de esos ex “ recochinos pequeñoburgueses”  de 
la democracia parlamentaria “ e aínda de moitas mais cousas” .

Perdonadme todos los que en español pensáis.
La consigna recibida últimamente, enviada por la casa consignataria, 

con residencia en “ all country , es: *
Ensanchar la base, ya que el fin justifica los medios.
Cosas veredes, mío Cid...

¿Se puede culpara 
yan ensangrentado

larquistas de que ha- 
iailes de Barcelona?

Mientras duraron los trágicos 
acontecimientos de Barcelona, pro­
vocados por unos insensatos meti­
dos en las filas antifascistas, la opi­
nión pública mundial ha sido infor­
mada muy parcialmente sobre todo 
lo que ocurre en España.

Se decía en el extranjero que la 
Confederación Nacional del Traba­
jo y  la Federación >^narquista Ibé­
rica han sido las causantes de ^dos 
los disturbios habidos estos d i ^ í  :e 
decía que los anarquistas son .os 
culpables de esta lucha fratricida 
que ha ensangrentado las calles de 
Barcelona; también se decía que los 
anarquistas han atacado a la fuer­
za pública, al Gobierno de la Ge­
neralidad y  otras instituciones mu­
nicipales y  estatales^

No hay nada más mentiroso ni 
más falso que todas estas informa­
ciones, y  quien las propaga inten­
cionadamente no puede ser otro que 
un fascista emboscado.

Ahora que ya está restablecida la 
normalidad y que han sido separa­
dos de la vida pública todos los cau­
santes de los disturbios, cuando to­
dos los trabajadores han vuelto al 
trabajo y  Barcelona ha adquirido su 
aspecto normal, la C. N. T. y  la F. 
A. I. quieren dar una escueta expli­
cación de lo ocurrido.

Estamos autorizados a informar 
de que ni la Confederación Nacional 
del Trabajo, ni la Federación Anar­
quista Ibérica, ni ninguna organiza­
ción responsable que dependa de es­
tas dos organizaciones no han roto 
ni han tenido la menor intención de 
romper el frente antifascista. La or­
ganización confederal y la específi­
ca continúan colaborando con toda 
lealtad, como hasta ahora, con to­
dos los sectores políticos y sindica­
les que componen el frente antifas­
cista. Buena prueba de ello es que 
la Confederación Nacional del Tra­
bajo continúa colaborando con el 
Gobierno de la República, continúa 
colaborando con el Gobierno de la 
Generalidad y también colabora en 
todos los municipios.

Cuando fué provocado el conflíc- 
io  de Barcelona, la Confederación 
Regional y  la Nacional dieron toda 
clase de facilidades al Gobierno pa- i 
ra poder resolverlo lo más rápida- ’ 
mente posible. A I segundo día del 
conflicto, llegó a Barcelona el se-, 
cretario del Comité Nacional de' la i 
C. N. T . y  el ministro de Justicia,! 
que también es un destacado miem- ■ 
bro de la C. N. T., y ellos han he-¡ 
cho todo lo humanamente posible' 
para que cesara la lucha fratricida.:

Además de las gestiones hechas cer­
ca de las personas responsables de 
otros sectores políticos, han dirigi­
do a la población de Barcelona dis­
cursos, que han sido oídos por todo 
el mundo y que se ha de reconocer 
que no son otra cosa que llamamien­
tos a la serenidad, a la concordia y 
a la unidad de acción contra el ene­
migo común, que es el fascismo.

El secretario del Comité Nacional,
Mariano Vázquez, en su discurso, 
pronunciado el día 4 de mayo ante 
el micrófono de la Generalidad, en­
tre otras cosas, dijo lo siguiente:

“ Tenemos que terminar inmedia­
tamente con lo que está ocurriendo 
aquí. Tenemos que terminar, para 
que inmediatamente nuestros cama- 
radas que están en el frente sepan 
que hemos tenido una visión de la 
realidad del momento que se vive 
y  que puedan ya mirar con seguri­
dad al enemigo, sin que tengan que 
volver los ojos atrás, porque no nos 
entendemos. Tened presente todos 
la situación que se plantea; que no 
puede durar ni un momento más es­
ta sensación de hundimiento en la 
retaguardia; que no tenga esa se­
guridad el fascismo. ¡A lto el fue­
go, camaradas! Pero que nadie, ab­
solutamente nadie, aprovechando es­
te alto al fuego, intente conquistar 
posiciones. Estamos aquí reunidos, 
vamos a discutir las horas que sea
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preciso, a «her, va- |
mos a II ¿  y con- ’
juntameil hado por-
que el al nción in-
cluso Mi ■trar ese
punto del K  todas
las fuena ■  forman
(¿ Gobiedudad de
Cataiuiii.| Reunidos,
partícuM Eje-
cutiva del Id Comité
Nadomlj liemos ve-
nido aqiá jBpara aca-
bar con a ¡fpor que
atravie»! K os dis-
puestosd Escuentre
un puntij Eque ter-
mine ccbI l^ o s  an-
tea, sólol ptiende a
beneficia! pa: el fas-
cismo.” J

Una P  la Con-
federacM Pabajo no
quería rm pe! frente
antifasdd Pk) se for-
mó el nid ^ataluña.
el día 5 ̂ Untantes
de la fenal del
Trabajcáj p » i  todas
laS fac^ de la
misma M ^'erno.

Tambg pados a
afirmará ft^ n  Na-
cional ■deración
Anarquifl »j:ado en
ningái’  d Bíblica ni

a las instituciones del Estado ni de 
la Generalidad. Desde ningún sitio 
donde tuviera responsabilidad cual­
quier miembro de la Confederación 
Nacional del Trabajo, ni de ningún 
sitio que fuera controlado por ellos 
ha salido nunca el primer tiro.

Los hombres responsables de la 
Confederación que están, al frente 
de la Consejería de Defensa dieron 
órdenes terminantes a todas las fuer­
zas que dependen de aquella Con­
sejería para que no intervinieran pa­
ra nada en el conflicto. Luego, to­
dos ellos velaron para que estas ór­
denes fueran cumplidas.

Los compañeros responsables del 
Comité de Defensa confederal die­
ron órdenes a.todas las barriadas 
de Barcelona para que de allí no se 
moviera nadie y no respondieran a la 
provocación, órdenes que también 
fueron cumplidas, porque de ningu­
na de las barriadas vino gente al 
centro para repeler la provocación.

E l Comité Regional de la C. N. 
T. y de la F. A. I. dió órdenes ter­
minantes de que en toda Cataluña 
no se moviera nadie y no pertur­
baran el orden en lo más mínimo.

Cuando se trataba de buscar so­
luciones para restablecer la norma­
lidad en Barcelona, la C. N. T. y la 
F. A. I. fueron las primeras en ofre­
cer su colaboración, fueron las pri­
meras que lanzaron las consignas de

"■HiiiiiiiniiiiiiiiiiiiMiiiiiimiiiiiiimiiimmiimiimimiiti

parar el fuego y  de gestionar la pa­
cificación de Barcelona. Cuando ,el 
Gobierno central decidió tomar el 
orden público, la C. N. T. fué una de 
las primeras que puso a la disposi­
ción del delegado de orden público 
todas las fuerzas que ella controla­
ba. Cuando el Gobierno central de­
cidió enviar la fuerza pública a Bar­
celona, para controlar las fuerzas pú­
blicas que no querían ser controla­
das, la C. N. T. otra vez fué la que 
ordenó a todas las comarcas que fa­
cilitaran el paso a estas fuerzas para 
llegar a Barcelona a establecer el 
orden.

I

Después de todo esto, ¿puede al­
guien decir que sea la C. N. T. la 
que ha provocado estos disturbios? 
¿Se puede culpar a esta organiza­
ción de que haya ensangrentado las 
calles de Barcelona?

La C. N. T. y la F. A. I. no han 
hecho otra cosa que estar a la expec­
tativa y  en posición de defensa.

La Organización confederal y la 
específica no solamente se mantie­
nen en las posiciones de defensa, si­
no que hacen todas las gestiones 
para restablecer el orden público y 
desenmascarar a los provocadores. 
Muchos han sido los lazos que nos 
han tendido estos últimos; pero la 
C. N. T. se ha mantenido firme en 
sus posiciones y no se ha dejado pro­
vocar. No ha caído en la red tendi­
da, que tenía ramificaciones en el 
área regional, nacional e internacio­
nal y  manteniendo sus posiciones ha 
hecho todo lo necesario para que los 
provocadores •? '41-

ü, fuesen expulsados de los 
puestos responsables. Una vez con­
seguido esto, todo se normalizó y 
ahora la C. N. T. y la U. G. T., jun­
to con otras fuerzas netamente anti­
fascistas, han constituido una Co­
misión, que está depurando los he­
chos ocurridos en Barcelona y está 
restableciendo la normalidad.

Los militantes de las J. S. U. deben 
exigir jn Congreso de su Orga-

nizacidn
Por D A N IE L  B E R B E G X l

Con detenimiento hemos leído el discurso de S. Carrillo ante el pleno 
del Comité Nacional de las J. S. U. celebrado recientemente, y. franca­
mente, haciéndole honor a la verdad, ha de decirse que todo lo que ha 
dicho son palabras huecas, que suenan a vacío. Un discurso largo, larguísi­
mo, pero lleno de vaguedades.

E l muchacho promete. Promete ser un gran discípulo del alto jefe del 
partido comunista. Es claro que todavía lleva poco tiempo de estudios y 
no ha tenido tiempo de aprender ciertas cosas. Pero, no obstante, ya está 
adelantadíto el tal Santiaguín.

Desde luego que el discurso ha sido kilométrico; pero analicemos su 
contenido y  veremos cómo lo que dice se puede reducir a dos cuartillas.  ̂
Dos cuartülas, en las que no dice otra cosa que lo que ya mil veces ha 
repetido: que si los trotskistas, que si los incontrolables de la C. N. T., que 
si nosotros, que somos los auténticos defensores de la unidad, no permi­
tiremos que los provocadores...

¡Camarada Carrillo! Apréndete otra canción, que ésta ya la sabemos de 
memoria, y  el publico no se divierte: al contrario, se cansa. Lo  d,eciraos
por tu propio prestigio. •

Si ya lo sabemos... Te damos la razón... No hay nadie que sienta, que 
ame, que grite más por la unidad que vosotros, la Ejecutiva Nacional, y 
más que toda la Ejecutiva tú, camarada Carrülo. ¡ A h ! Pero se te olvido 
una cosa en tu flamante discurso, al comentar vuestra carta, enviada al 
Comité Peninsular de la F. I. J. L. Se te olvidó decir que en la acertadísima 
carta que nuestro Comité Peninsular como respuesta os envío, decía, entre 
otras cosas, que se invitaba a la J. S. U. a celebrar un Congreso de vuestra 
Organización y  otro de la nuestra, en los cuales, desde el mas alto mili­
tante hasta el más anónimo, pudieran opinar. Es decir, que fuese un Con­
greso. ¿entiendes?, UN CONGRESO de ambas Organizaciones el que es­
tudiase las bases de unidad.

Esto se te olvidó decirlo. ¿Por qué? ¿Es que tienes miedo a que la 
Organización que dices representar te eche por la borda? ¿Es que temes 
que la militancia consciente de la J. S. U. desenmascare tu actuación y tu 
“ amor”  a la unidad ante un Congreso? ¿Por qué, pues, no quieres que se

D ejI que opinen los militantes de la J. S. U., que tú y la Ejecutiva
ya habéis opinado bastante. • . , , , u i..

Cuando un reo tiene la convicción de que ha de ser absuelto, porque 
ningún delito cometió, no ha de tener inconveniente alguno en presentarse
ante el Tribunal que le juzgue. . , t o tt

Preséntate camarada Carrillo, en un Congreso, ante la J. S. U. y no 
ante su Comité Nacional, que, al fin y al cabo, está “ identificado” con íif 
actuación. Que sea la Organización quien examine tu conducta, tu pasado

v tu presente. _ . • . x-.
Lo  exige, no ya la unidad de la juventud española, sino la propia Re-

' °̂*” camarada Carrillo! ¡Miembros de la Ejecutiva Nacional! El Tribunal 
' de vuestra Organización os espera.
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Una vez aclaradas las causas de 
los acontecimientos y  separados los 
causantes de los mismos, el pueblo 
de Barcelona ha vuelto al trabajo. 
Todo el mundo, con mayor tesón y 
energía, está dedicando todos sus 
esfuerzos para combatir al fascis­
mo, porque él es el único enemigo 
de los trabajadores de Cataluña.
' Todos los trabajadores de Cata­

luña se han reintegrado al trabajo, 
bajo las siguientes consignas:

¡N o más provocadores en la reta­
guardia !

¡Unión entre la C. N. T. y U. 
G. T.!

¡Muerte al fascismo!
Barcelona, mayo de 1937.

C. N. T. F. A. I. F. I. J. L.

Ayuntamiento de Madrid
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F O R JA D O R E S  D E L A  G R A N  V IC T O R IA

EíJUVENIL LIBERTARIO,
6oy Primer pataííón de ía

Brigada
Lo qne ayer fné on grnpo de idealistas, «  fuerzo de la lucha, hoy eres braza fuerte

Menos de buen entusiasmo, aunque sin 
experiencia ni pertrechos bélicos, después 
se convirtió en el batallón “Noi del Su­
cre” , que luchó en inferioridad, pero con 

g'ran heroísmo.

Luego de innovado con sangre genero­
sa y corazones risueños de ia Juventud, 
y como no queriendo recordar un pasado 
de dolor y desdicha, renace pujante y 
animoso en momentos difíciles el "B a ­
tallón Juvenil Libertario".

Días de intranquilidad, dias de lucha 
heroica, días de agotamiento. ¡Días de 

gloria!, para nuestro "Juvenil” .
Derroche de idealismo y de heroísmo en 

la Casa de Campo, donde caen valientes 
camaradas, muchos para no levantarse 
ya, entre ellos nuestro buen Domínguez, 
ei delegado del batallón; el buen lucha­
dor de las JJ. LL., el militante activo y 
valiente, el combatiente incansable, que­
rido y respetado por lodos. ¡Batallón Ju­
venil! EIres filón inagotable de héroes 
anónimos. Héroes que nadie conoce, que 
nadie recuerda, y, sin embargo, son los 

que merecen la  palma de la Victoria. ¡Son 
los que, sin figurar, determinan las gran­
des epopeyas! ¡Honrémosles imitándoles!

¡Juvenil Libertario! Tú saliste a la lu­
cha como lo hacen los valientes de ver­
dad, Modestamente, sin tambores ni cor­
netas, sin desfiles ni alardes. I a> hiciste 
de noche y silenciosamente, como lo ha­
cen los anarquistas, Pero con férrea con­
vicción en el trinnfo y saturado de los 

' más sublimes ideales de Justicia,
Lachaste como los bravos, siendo dig­

no ejemplo en el sacrificio. Caíste diez­
mado, renaciendo como personaje de le­
yenda, hercúleo y corajudo, como si el 
espíritu de tus héroes caídos templara tu 
valor.

que estrangula.
Ni el calor asfixiante, ni el frío irresis­

tible, ni el hambre, ni la sed, la fatigra, 
ni el agotamiento menguaron tu acome­
tividad y arrojo. Tu lema fué, es y será; 
¡Combatir! Combatir al traidor, basta 
vencer definitivamente.

Páginas heroicas tienes escritas con tu 
sangre moza y generosa en ia historia de 
la Libertad. ¡Dias vendrán que, con la 
frente muy alta, puedas pasear tu orgu­
llo ante el mundo entero, que nos .con­
templa asombrado!

Después de larga y dura lucha, las cir­
cunstancias exigen sacrificios imposibles, 
y tú los aceptas generosamente.

Tú, que' llevas en tu entraña sangre In­
dómita, sangre rebelde, contra todos los 
látigos y todas las disciplinas, acatas de 
lleno la militarización, porque compren­
des que es necesaria para alcanzar la 
victoria popular y eres ejemplo admira­
do, no en los desfiles callejeros, pero sí en 
el campo de batalla, por tu ■disciplina y 
tu respeto a los mandos.

Y  hoy, que la rosada aurora de la Gran 
Victoria despunta sonriente por todo el 
contorno hispano, tus leones también 
triunfan por estas tierras, enlntadas por 
sangre noble y  hermana que la hiena fas­
cista hizo derramar.

Mas ios aguiluchos del "Juvenil” do 
están satisfechos. Quieren que el rugir de 
las ametralladoras y el rugir de! cañón no 
cesen; quieren no apagar las ansias de re­
vancha, los anhelos de triunfo; quieren 
seguir adelante incansadamente, hasta Ue- 
gar hasta sus hermanos y libertarlos de 
las ensangrentadas garras de los traido­
res.

¡Combatir, combatir! ¡Que es triun­
far!

Esto quiere boy el Juvenil Ubertario.
Tú, forjado en el negro dolor de la im- ¡ 

potencia y endurecido en el constante es- ^  Félix SOÜCE
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PIDO LA PALABRA
Con verdadero placer venia observan­

do la actividad que algunos compañeros 

desplegaban para constituir las JJ. LL. 
en el seno de este batallón, donde, dicho 

sea de paso, hay buen plantel de jóvenes 

militantes de la Organización andaluza; 
pero transcurrido un corto lapso de tiem­
po, veo con dolor que—no analicemos sus 

cansas—nada queda; sólo cenizas, de 

aquella llamarada idealista que surgió en 

un momento de optimismo desmedido.
Hoy, en medio de la vorágine de la 

guerra, cuando el fragor del combate nos 

atruena los oídos constantemente; cuan­
do la España del cacique y el clero va 

por obra y gra'cia de los trabajadores a 

transformarse en una nación libre; cuan­

do millares y millares de hombres de to­
das las edades derraman su sangre en pro 

de la cansa libertaria; cuando, en fin, ha­
ce falta la cooperación de todos, el apor- 
tamiento individual y colectivo, para que 
podamos los trabajadores manumitirnos 
del yugo esclavista y opresor; se ha de 
ser más consecuentes y no olvidar tan 
pronto las caricias que en todo tiempo nos 
prodigó la sociedad capitalista.

Paréceme, compañeros, que el milita­
rismo, la disciplina y tantas otras pala­
bras que corren a boleo por todo el sue­
la de ia España liberada, ha tenido la

virtud de centrar todas las energías y de 
convertir a compañeros, aptos y dispues­
tos a enfrentarse siempre con todas la.s 
injusticias, en hombres mecanizados, sin 
voluntad ni pensamiento propio.

Elevemos nuestra moral y predispongá­
monos a no contlnnar ni un día más sin 
esa estrecha compenetración, esa comu­
nión espiritual que une a ios hombres; 
démonos cuenta de que no debemos gas­
tar nuestras energías en vicios más o 

menos perniciosos y caminemos por la 

senda en que guiamos nuestros pasos 
¡hasta después del 19 de julio!, que tu­
vimos que abandonar nuestra querida y 
mártir Andalucía.

Aún tengo en mi retina el fervor re­
volucionario que se despertó en todos los 
pueblos andaluces a partir del 18 de ju ­
lio, dondequiera que los trabajadores nos 
hicimos dueños de la situación. ¡Qué sen­
sación de paz y seguridad daba U  vida 
civil y económica de todos ellos, con sus 
Comités de Defensa, de Abastos, en fin, 
todos cuantos se creyeron convenientes, 
y no puedo olvidar la armonía, el espíri­
tu de solidaridad, la compenetración exis­
tente entre todos los trabajadores, sin un 
desorden en la  vida civil; uno y todos con­
secuentes con los demás; las ideas nobles 
y de sacrificio que a todos nos animaban, 
en fin, vivir una vida de paz y libertad.

qne vino a  romper la zarpa sangrante del 
fascismo.

Si huimos de Andalucía para defender 
naestras vidas y también las libertades 
de] pueblo oprimido; si no podemos vol­
ver a eHa ni abrazar nuestros seres que­
ridos sin antes haber derrocado al cri­
minal estado faccioso, ¿consentiremos, 
compañeros, volver en las mismas condi­
ciones que la dejamos, cubrir las jorna­
das interminables de sol a sol y trabajar 
para que engorde una casta parasitaria, 
zánganos que, si no logramos exterminar­
los, llegará el día qne nos Ueven a otra 
dolorosa masacre como la que hoy pade­
cemos. No, no es posible que ios hombres 
qne llevan en su mente la luz rutilante 
de un ideal humano y redentor; no es 
posible que el que siempre fué explotado 
y escarnecido quiera continuar dando su 
sudor y su sangre en nombre de ningún 
privilegio, y entonces, compañeros, en 
nombre del bien común de nuestra pro­
pia libertad, a todos se nos impone un 
sacrosanto deber: apartarnos de todos los 
vicios qne deforman el cuerpo y más aún 
el espíritu, base moral en que descansa 
el prestigio y la dignidad de todo hombre 
consciente.

Corre de boca en boca una frase que. 
a  pesar de ser todo lo estúpida y degra­
dante cual ninguna, ha llegado a hacer­
se popular: “Estamos en guerra, y la 
guerra degenera.” ¡Cuánto daño lleva 

hecho desde qne se pronunciara por pri­
mera vez! Pronunciada como disculpa 
para encubrir, a  veces, torpes apetitos y 
aviesas intenciones.

Visitemos por un momento un pueble- 
cito andaluz...

Todo lo envuelve un silencio tétrico 
y de muerte. Mujeres, como sombras en­

lutadas, pululan por las calles, M a o  te- 
vocando al compañero, al padre ido, qui­
zá para no volver. No se ven niñee eo- 

rretear, jugueteando, por las eallez. El 
que se ve, sucio y harapiento, lleva en 

su carita, pálida y demacrada, reflejads 

el dolor de una tragedia sin nombre. 
Vuelven los hombres de un trabaje ago­
tador, cansados y  maltrechos, y al lle­
gar al lugar, ni encuentran la alegría 
confortable de los hijos, ni el aliente ca­
riñoso de la compañera. Todo es lúgubre 
y desesperanzador. Cuando todo esto sa­
bemos, ¿podemos continuar gastande 
nuestro tiempo, nuestra salud, en vicioe 
despreciables?

No, compañeros. Por nuestros hijos, por 
nuestros padres y compañeros, por iodos 

los esclavos del mundo, no continuemos 

en la indigencia y abandono de nuestros 

postulados libertarios. No todo consiste 
en ser un buen soldado y ganar la gue­
rra. Ganemos la guerra y  hagamos la 

Revolución. Y  ésta sólo pueden hacerla 

los hombres conscientes de su misión so­
bre la Tierra.

Armoniccmi» en lo posible los dos de­
beres que todos voluntariamente nos he­
mos impuesto de militares y revolucio­
narios; pero de revolucionarios .en el más 

amplio y puro sentido de la palabra: 
revolucionarios que Ueven en su mente 

!a luz de las ideas anárquicas, que van 
dejando la savia generadora de paz y li­
bertad, que inventan por doquier la nue­
va sociedad que, pese a  todos los contra- 
revolncionarios, en día no lejano hemos 
de Implantar en nuestra querida España.

Antonio FERNANDEZ MEDINAS
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A s í son  los h ero ico s so ld ad o s de la 39 B r ig a d a  M ix ta , que, co n  el en e­
m ig o  a cu a tro  m e tro s escaso s, lía tra n q u ilam en te un cigarrillo.

(Foto Agrustíii.)
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¡Ayuda a JUVENTUD LIB R E!*
“JUVENTUD U B R E ” ES EL SEMANARIO DE LA  JUVEN­

TUD REVOLUCIONARIA
B b  nuestro número de la semana pasada pedíamo* ayuda. JUVENTUD U B R E  

-.decíanos—  está en peligro de desaparecer. Tenemos un gasto que supera en un mu­
cho a nuestros ingresos. Reconocíamos que en todo momento ios frentes habían respon­
dido cuando de salvar la vida del órgano de la Revolución se trataba. No nos eqni- 
rocábamos ayer. No nos equivocamos hoy, cuando afirmamos que JUVENTUD LIBRE  
seguirá superándose, que JUVENTUD LIBR E  seguirá representando el sentir de las 
Juventudes Revolucionarias, que JUVENTUD LIBRE será el órgano del Frente de 

la Juventud Revolucionaria.
T  la ayuda nos Uega, Seguirá llegándonos. Pero por muchas cantidades qne nos 

lleguen, no podremos silenciar nunca la magnifica y emocionante ayuda de las Briga­
das 70 y 77. Excelentes compafieros. Grandes luchadores. Mejores Revolucionarios. No 
luchan por luchar. Uevan en sí un ideal de redención humana. Y  en ccncordancia con 
él prestan su solidaridad a todos los que en la retaguardia necesitan de su ayuda. 
Esta semana, como las anteriores, la 77 Brigada nos ha seguido enviando sa obolo y 

sn calor revolucionario.
A  continuación pubUoamos ana parte de la lista de donaUsos qne nos han llegado 

hasta el momento de cerrar nuestra edición. Por lo numerosa de la lista, U  seguiremos 

pnblieando en semanas siguientes.
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Armas para ios comba­
tientes de Aragón

Pesetas. Pesetas.

79 B r ig a d a  M ix ta , cu a r­
to  b a ta lló n  “ Ju an  A r ­

c a s ” , p rim era co m p a­
ñ ía, d e sd e  el F r e n te  
L o s  C a stille jo s  ( J a é n ) : 

R a fa e l D o m in g o  R asero ..

José In fa n te  .....................
L u c a s  T o r ta le r o  R u iz ....

José H id a lg o  .....................
Jerón im o G u errero  .........
A n to n io  T o r r a lb a  ..........

Ju a a  O liv a  ........................
S a lv a d o r  A lv a r e z  ............

Ju an  M a r tín e z  ..................
M a n u e l R e in a  ..................
Juan  Jim én ez ...................
Juan  T o r r a lb a  .................
José M a id o iia d o  .............
Juan R a y a  ........................
T o m á s  J im é n e z................
F ra n cisc o  C a s tillo  .........
A n to n io  R o d r íg u e z  .........
M a n u e l R o d r íg u e z  .........
S a lv a d o r  V illa lo b o s  .......

M a ju ie l G a r d a  ................
A n to n io  V illa r  .................
José G il G ó m e z ................
Ju an  V illa lo b o s  .................
Josp R o m e ro  .....................
A n to n io  G o n z á l e z ............

A n to n io  P é r e z  ................
A n to n io  C a s t i l l o ................
S a lv a d o r R o ja s  G o n zá ­

le z  .....................................
F ra n cisc o  Jim é n e z .........
P e d ro  S erran o  ................
Ju an  G a rrid o  .....................
B arto lo m é L u c a s  M ira n ­

d a  .....................................
S a lv a d o r  M u ñ o z  .............
C ristó b a l M a rtin  .............
Juan  M a n u e l H u rta d o ...  

Ju an  L o p e r a s  T o r re s ....
M a n u e l V ila r iñ o  ............

S o te ro  J im é n e z ..............
Jo sé  P é r e z  A lv a r e z .......
E l  T o n to  d el B a ta lló n ...
F ra n cisco  Jim én ez .........

L u is  A lv a r e z  .....................
A lfo n s o  A lv a r e z  ..............
Ju an  G u e rra  .....................

Ju lián  M a ld o n a d o  .........
José O liv a  ........................
F ra n cisc o  R o d r íg u e z  ....

A n to n io  C a n o  .................
Jo sé  L e d e s m a  ...............

M a n u e l O liv a  ..................
R a fa e l P é r e z  ....................
D o m in g o  P a ch e c o  .........

P rim e r b a ta lló n  d e  la  6 i  

B r ig a d a  ( T o r r e s  de A l-
barracín, T e r u e l)  ........

J u v e n tu d  d e  E d u c a c ió n  

L ib e r ta r ia  d e  L in a r e s

(J a é n ) ...........  ..............
77 B r ig a d a  M ix ta , tercer  

b a ta lló n . F r e n te  d el Ja- 

ram a ..................................

24 B r ig a d a  M ix ta , u n
g ru p o  d e  co m p añ ero s

d e  la  C . N . T . ;
F r a n c isc o  C a rm o iia  P i-

n ed a .................................. 20

E n se b io  B e n g o e c h e a  ...... 25
Ju an  L u q u e  L ó p e z .......... 25
A le ja n d r o  L ó p e z  T o rrea . 10

Jo sé C a rm o n a  P in e d a .... 10

Jo sé D ía z  B la n c o  ............ 10

Toaquíu R u iz  N ú ñ e z  .... 10

M a n u e l G ó m e z  R u b io ... lO

A n to n io  M a rtín e z  A g u i-

lera  ................................... 5
Juan  B a z  B a rsa n ta  ........ 5
E u g e n io  N a v a r r o  M esa... 5
T im o te o  R o d r íg u e z  ........ 10

E d u a rd o  P é r e z  ...)........... 10

F a u s tin o  M a r tín  M o r o ... 5
A m a d o r  A g u ile r a  S u áre z 5
Ju an  de la  T o r r e  O je d a . .. 5
Juan  .'\cuña M u ñ o z ......... 10

S a n tia g o  V e r g a r a  ........... 5
S in d ica to  U n ic o  de O fi-

c io s  V a r io s  C . N . T .
( C u e n c a )  ...................... 25

J u v e n tu d e s  L ib e r ta r ia s  
d e  V illa c a r rillo  (J a é n ).  

T e r c e r a  co m p añ ía  del 
tercer B a ta lló n  “ E s p a r -  

ta c u s ”  de la  -p] B r i­

g a d a :

M ed in a s ...............................
C a m p a n o  ............................
R e a l V á z q u e z  ..................
M a y a  H e rm o so  .................
P é r e z  Z a p a t a .....................

C a rrió n  ................................
M a ciá  In fa n te .....................
C ó r d o b a  N ie to  .................
S á n ch e z  G a r c ía  ................
S a n z  V ic e n te  ....................
C a b e z a  V ic e n te  .................
B rih u e g a  M e d ra iie la  ....

D e  la C r u z  N a r a ............
R o d r íg u e z  H id a lg o  .........
N o g a le s  V á z q u e z  ............
C a b e llo  D e lg a d o  .............

P é re z  R u iz  ..........................
H ern á n d ez C a b e z a  ........
l 'á e z  M a rtín e z  .................

E lo y  M a ta  ..........................
U n  M ilic ia n o  .....................
[sá b e lo  M o g e d a  ..............
Ju an  Jo sé S á n c h e z ..........

P e d r o  V a le n c ia  .............
F e lip e  G o n zá le z  ..............
M ig u e l M a rm o le jo  .......
H e rm o so  L o b o  ................
K a m i M a r tín e z  ................
Ju an  M a y a  .......................
C o rd u e lo  R u b io  .............
Jo sé  R o d r íg u e z  ...............
M a n u e l B á r c e n a  .............
G e n aro  B la n c o  ................
M a n u e l V á z q u e z  ...........
R o m e ro  P a tr ic io  ...........
P erian e R e q u e jo

5.25

Desde mi puesto de lucha, como hom- <• 
bre joven, como hombre consciente de la 
responsabilidad que la juventud española 
tiene en esta guerra, y esta responsabili­
dad es más grande cuando los hombres 
o los pajados que la soportan defienden 
un mundo nuevo, una sociedad descono­
cida hasta hoy, pero que sólo los postu­
lados en que se basa es lo suficiente para 
luchar hasta la muerte, porque se basa 
en la  Justicia, la paz y la rea ldad  entre 

los hombres.
Pero la Justicia y la Libertad que rei­

nará en la nueva sociedad que con las ar­
mas mortíferas estamos forjando, es la 
plena ccmlianza de todos los que en los 

campos de batalla dejamos jirones de 
nuestra carne. Los luchadores que en el 
Frente de Aragón estamos dándole la ba­
talla al invasor, mejor dicho, a la fiera fas­
cista internacional; nosotros, los jóvenes 

Ubertailos, que combatimos en el Frente de 
Aragón, como defendemos un ideal de 

Justicia y Libertad, somos los que más 
responsabilidad tenemos en esta cruenta 

guerra, y como hombres libres y de res­
ponsabilidad en la transformación social 
y  económica que estamos llevando a  cabo; 
pero como en estos momentcB de trascen­
dencia histórica reconocemos que hay 
otros sectores y organizaciones que tienen 

tanta refponsabilldad como nosotros, y 
eeto lo decimos por los jóvenes que están 
encuadrados en ^  filas antifascistas de 
las Juvcaitudes Socialistas Unificadas, que 
en las trincheras derramamos la sangre 
jruites, como hermanos, y, en cambio, en 
la retaguardia, mientras las JJ. LL. ^guen 
el llano y libre de obstáculos, las
J. S. U . siguen un camino tortuoso y con­
trarrevolucionario. Yo, con mi modesta 
phiTna, recojo las aspiraciones de todos 

los jóvenes y me atrevo a  pedir armas 

para Aragón, porque los Jóvenes L i^ r -  
larios que combatimos' en compañía de la 

juv«itud  antifascista y formamos 
un ejérrito popular revolucionario que, 
cuando se nos entreguen armas, nos hare- 
mcanon Teruel, con Zaragoza y con Hues­
ca, nosotros estamos dispuestos en las 
trincheras a ganar la  guerra por encima 
de todís: en las trincheras, unidos, sólo 
nos preocupa el ganar la guerra, y nun­
ca en las trincheras habrá discordia entre 
los trabajadores que formamos el poten­
te y disciplinado Ejército Popular.

Y o  vine al frente de lucha voluntario, 
a  ponerle mi pecho como responsable a  | 
las mesnadas del fascismo internacional; j 

yo. después de estar en el frente me he j 

mflltaxisado. M I columna, primera coliun- ; 
na  aonfederál de Levante, hoy 82 B ri- ' 

Mista formamos una brigada de jó­
venes libertarios, q i »  la disciplina que vo­
luntariamente nos hemos impuesto echa 
pcff tíerra todas las disoiplinas de los fan­
tasmas del .ejército Italo-alemán. Nosotros 
defendemos con las armas en la mano 
un ideal humano y  justo, y por la  causa 
que def«idemo6 lo hemos dado todo y lo 
da«iijOB todo, hasta nuestras vidas. Y  
por esto -es por lo que pedimos armas, 
par* que nuestro gran tapeta en la lu­
cha sea correspondido « m  lo fih® l'®*® 
falta en esta cruenta guerra, mucho ax- 
n ^ e n t o .  pues los jóvenes fonnamos 
la b a m ra  infranqueable, la barrera que 
no podrá romper ningún fantasma Inter­
nacional, COMO lo es el fascismo; las Ju­
ventudes Ubertartas, que ven claramente, 
que comprendemos la  gravedad de las 
circunstancias, le decimos a  la denrás ju­

ventud' e ^ ñ o lf t  flhe
la* IHas de la  Juventud Revolucionarla, 
para que U  labor antifascista sea eficaz, 
pues en la retaguardia están nuestros éne- 
HÜgBs. tos emboscados de la "quinta co- 

; lunffla-. que hay que descubrirlos, porque 
: sa ttaa>aJo de zapa dentro de las organi- 

sacloneB poUtleas y  sindicales perjudica 
»  3*  guerra y  a  la  Hewhioión Sociál. Pie­

dras fundamentales de la liberaelóu total 
de los trabajadores del mundo de i*  es­
clavitud en que los tiene sumidos el capi­
talismo,

Esto es lo que ios jóvenes libertarios 
no podemos silenciar, porque sabemos que 
mientras nosotros nos sacrificamos en los 
frentes, nuestros hermanos de la retaguar­
dia p a » n  el tiempo en discusiones que son 
aprovechadas por nuestros enemigos para 
traicionar a  los trabajadores.

¡Armas para Aragón! ¡Unidad en la re­
taguardia entre la juventud antifascista!

Lucas G A R U O  NAVARRO

Frente de Teruel.
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¡ P o r  p r i m e r a  v e z !
En los momentos actuales, el pueblo 

español está escribiendo, con heroísmo y 
abnegación, la página más brillaste de 

la Historia.
Pues en esta Revolución, como en todas, 

ciertos hombres que, con un falso sentir 
del humanismo y de la  justicia quieren 
aprovechar para sus egoísmos personales 
o de partidos, y aun sabiendo el mal 
que causan, no tienen inconveniente en 
que las aspiraciones de los hombres li­
bres y de la Humanidad doliente se frus­
tren.

Pero como el pueblo español tírete una 
conciencia social muy elevada, no deja­
rá que estos mismos deseos lleguen a rea­
lizarse. Nosotros, como jóvenes, tenemos 
la obligación de denunciar todas sus ma­
niobras de chantajistas y farsantes.

Cuando el pueblo español empañó las 
armas para defender sus libertades; 
cuando miles de compañeros han caído 
en la lucha; cuando por nuestra contex­
tura moral y nuestras fuerzas naturales 
nos dicen claro que pronto el triunfo será 
nuestro, hay apóstoles que al hablar de 
Revolución se asustan. Es más: dicen qne 
hasta que los estados capitalistas no nos 
den permiso, no será posible hacerla.

Nuestros compafieros de explotación, 
aunque no de ideología, cuando han ido 
a jugarse la vida, han ido para que en 
España, una vez el triunfo en nuestras 
manos, no tengamos que soportar nin­
gún Urano más. Seria bochornoso que tu­
viéramos que seguir soportando al bur­
gués déspota y al guardia Inquisitorial. 
Pero para que esto no suceda tendremos 
que socializar las industrias y dar los úti­
les de trabajo a  los campesinos, con lo 
cual daremos un ejemplo a estos que to­
da su vida se la han pasado diciendo qne 
“la emancipación de los trabajadores es 
obra de ellgs mismos” y cuando ven que 
es una realidad qne el obrero puede lo­
grar sus aspiraciones, dicen que hay que , 
respetar a la pequeña burguesía; pues 
nosotros, obreras auténticos, decimos tam­
bién que sea respetada. Pero nosotros no 
podemos consentir que cuando vengan los 
compañeros del frente tengan qne depen­
der del salarlo de un burgués, que la 
mayoría de las veces no llega para cubrir 
sus necesidades

Por encima de todo y ante todo están 
los intereses de la ciase trabajadora qne, 
no mirando en sacrifleios ni privaciones, 
está en estos momentos dando cuanto es 
y cuanto vale para qne ganemos la guerra 
y realizar la Revolución, qne haga de to­
llos los hombres seres libres.

Edmundo G. SANCHEZ
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“JUVENTUD LIBRE” es el órgano de 
los HEROES DEL PINGARRON, CE­
RRO DE GARABITAS, CERRO DEL  
AGUILA, BRIHUEGA, POZOBLAN- 

CO, etc., etc.
Y  éstos no son los “mejores” : SON LOS 
VERDADEROS HOMBRES QUE LA  

REVOLUCION NECESITA

Visado por la censura
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Los que quieran servir fielmente a la
Los hombres cambian, pero que­

da la estela luminosa del ideal 
alumbrando el camino que han de 
seguir los que continúan fieles a sus 
convicciones y  en el puesto de sa­
crificio.

En el transcurso de la vida se 
producen muahos cambios; mas, 
tarde o temprano, los hombres 
comprenden su error y  abandonan 
el antro tenebroso de las convenien­
cias personales o de partido, vol­
viendo de nuevo a incorporarse a la 
ruta iluminada que no debieron de 
perder nunca.

España es pródiga en cambios.
Hombres y partidos se mueven 

atendiendo únicamente a la contrac­
ción o dilatación de su estómago y 
a la mayor o menor cantidad de ape­
titos personales, bajas pasiones y so­
berbia que encierran dentro de sí.

Nunca conforme a los intereses 
del pueblo.

Los dolores y  miserias que ha 
sufrido el pueblo español han teni­
do, tienen todavía, por causa la “ ca- 
maleonitis aguda”  padecida por los 
partidos políticos.

Las convicciones ideológicas y 
revolucionarias han quedado deshe­
chas, unas veces ante el panorama 
de una buena posición económica, y

Creyendo defender la causa revo­
lucionaria, se persiguió encarniza­
damente a ios anarquistas.

Miles de trabajadores fuimos en­
carcelados.

La fuerza represiva del Estado 
actuó con sus medios violentos para 
reducir a los obreros y  campesinos 
en sus intentos de arrancar a la 
burguesía mejoras económicas y 
morales.

Aquella política trajo consigo una 
de las represiones más sangrientas 
de las padecidas en España.

Todos los medios represivos con 
que contaba el Estado fueron em­
pleados para ahogar la rebeldía de 
la clase trabajadora.

Los anarquistas estuvimos en 
nuestro puesto, y la llama del sacri­
ficio que ardía en los pechos de los 
hombres de la Confederación Na­
cional del Trabajo y  de la Federa­
ción. Anarquista Ibérica, acompa­
ñada-del imponente dinamismo de 
que dieron prueba las Juventudes 
Libertarias, fue poco a poco levan- 
tanteo el espíritu revolucionario de 
las Juventudes Socialistas, que dor­
mía arrullado por el halago y la 
promesa.

Pero ya era demasiado tarde.
La reacción había conquistado po-

Las cárceles y  pre^dios se llena­
ron de hombres rebeldes.

Socialistas, comunistas y  anar­
quistas convivimos en aquellas ho­
ras de esclavitud.

Los anhelos de libertad y  de jus­
ticia que sentíamos los trabajado­
res no pudieron ser destruidos, y 
surgió el i6 de febrero.

Triunfo y  cambio.
Los anarquistas volvimos a ser 

perseguidos y encarcelados, siendo 
clausurados nuestros centros, por 
oponernos a la política contrarre­
volucionaria de los Gobiernos cobar­
des que dieron lugar con su tole­
rancia a que el fascismo consumara 
su traición.

Los hombres de la C. N. T., de la 
F. A. I. y  de la F. I. J. L., de la cár­
cel pasamos a ocupar nuestro pues­
to en la calle.

Desde el primer momento, la ban­
dera roja y negra del anarquismo 
ondeó delante de las guaridas donde 
se habían hecho fuertes los tr-iido- 
res, y más tarde ondeaba en el pun­
to más alto, sin que ninguna otra 
pudiera llegar a tremolar junto a 
ella.

Y  continúa la primera en las trin­
cheras y en el trabajo.

Recuerdan la labor “ izquierdis­
ta”  a que se entregó la “ república 
de trabajadores” , cuyas consecuen­
cias tocamos hoy.

Miles de obreros y campesinos de 
los que están en las trincheras, pa­
decieron las consecuencias del error 
cometido por el Partido Socialista, 
no tolerarán que el caso se repita.

E l Partido Comunista sigue igual 
camino.

Con el fin de conseguir unos 
puestos y  una preponderancia entre 
los trabajadores.

r hace de
agente provocador, para producir 
entre los antifascistas una lucha 
fratricida.

Afortunadamente, sus propósitos 
no se realizarán.

Está la sensatez característica de 
los anarquistas y la consciencia de 
los combatientes, que en diez meses 
de lucha han aprendido a distinguir 
al enemigo, se presente con la ca­
reta que se presente.

Si el año .31 la clase trabajadora 
no respondió como era su deseo, fué 
debido a que se encontró impoterfte 
ante el formidable aparato represi­
vo del Estado.

Revolución, deben seguir ia conduc-
otras simplemente para poder con­
seguir un puesto relevante de acuer­
do con la vanidad.

Esta es, sin duda, la razón por la 
que se ha esclavizado a los trabaja­
dores.

A l ser derrotada la monarquía, 
el Partido Socialista adoptó una po­
sición cuyas consecuencias todos los 
trabajadores tenemos viva todavía 
en nuestra memoria.

siciones valiosísimas a causa de la 
tolerancia que con ella se tuvo des­
de el Poder.

Y  como no podía menos que su­
ceder, los trabajadores nos lanza­
mos a la lucha en aquel histórico 
movimiento de “ octubre del 34” , 
siendo derrotados después de ha­
ber escrito páginas de verdadero 
heroísmo.

Fuimos derrotados por causas que 
ahora no podemos enumerar y  que 
la Historia se encargará de esclare­
cer; pero no fuimos vencidos.

Los trabajadores asturianos, alma 
y gloria de aquel movimiento, pu­
sieron la primera piedra del edifi­
cio de convivencia de la futura so­
ciedad con su abrazo bajo la con­
signa U. H. P.

La ola de terror que se extendió 
por toda la Península para tratar de 
exterminar definitivamente la rebel­
día del pueblo laborioso, tuvo co­
mo consecuencia que los campos 
fueran regados con sangre noble y 
que en todo el ámbito ibérico reso­
naran los ayes de dolor de los cuer­
pos martirizados.

Los hogares proletarios queda­
ron sumidos en la mayor miseria.

Y  los anarquistas continuamos 
siendo los primeros en heroísmo, 
laboriosidad y sacrificio.

Se ha producido otro cambio.

La política “ viejo estilo”  murió 
el 19 de julio. Los que crean lo con­
trario están sufriendo los efectos de 
un espejismo.

El Partido Comunista se engaña

Una mirada retrospectiva basta­
ría para que los jefes comunistas se 
dieran cuenta de que contra los 
anarquistas “ no hay nada que ha­
cer

La política persecutoria a que se 
dedica el Partido Comunista repug­
na a todos los antifascistas honra­
dos.

Los mismos trabajadores que 
creen sinceramente en las “ virtu­
des”  de la “ dictadura del proleta­
riado” , están en desacuerdo con las 
maniobras realizadas por el Comi­
té Central de su partido.

Los trabajadores no estamos dis­
puestos a que ocurra. Emplearemos 
todos los razonamientos.

Esto no puede ocurrir hoy.
Estamos contra el fascismo, igual­

mente que contra los que traten de 
impedir el avance social que el pue­
blo español necesita para conquis­
tar su felicidad.

Lo  ocurrido desde la implantación 
de ia República hasta el 19 de ju­
lio no debe ocurrir más.

Si el Partido Comunista insiste en 
su política de deslealtad, contraerá 
una responsabilidad de la que, al fin 
y a la postre, tendrá que rendir cuen­
tas.

Por encima de los intereses de 
partido están los anhelos del pueblo 
trabajador y sus necesidades.

Necesidades que únicamente con 
el triunfo de la Revolución Social 
podrán ser satisfechas.

Por lo tanto, honradez.

Y  los que quieran ver la manera 
honrada de trabajar por la Revolu­
ción, que examinen la conducta inta­
chable de los anarquistas y se con­
vencerán de que éste es el único 
camino viable.

ta intachable de los anarquistas
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